
La iniciación a la vida cristiana y la catequesis

1



La iniciación a la vida cristiana y la catequesis

2

Oración  para la V Conferencia General 
del Episcopado Latinoamericano y del Caribe.

Señor Jesucristo, Camino, Verdad y Vida, rostro humano de Dios
y rostro divino del hombre, enciende en nuestros corazones 

el amor al Padre que está en el cielo y la alegría de ser cristianos.
Ven a nuestro encuentro y guía nuestros pasos para seguirte 
y amarte en la comunión de tu Iglesia, celebrando y viviendo 

el don de la Eucaristía, cargando con nuestra cruz, 
y urgidos por tu envío.

Danos siempre el fuego de tu Santo Espíritu, que ilumine nuestras
mentes y despierte entre nosotros el deseo de contemplarte,

el amor a los hermanos, sobre todo a los afligidos,
y el ardor por anunciarte al inicio de este siglo.

Discípulos y misioneros tuyos, queremos remar mar adentro, 
para que nuestros pueblos  tengan en Ti vida abundante, 

y con solidaridad construyan la fraternidad y la paz.
Señor Jesús, ¡Ven y envíanos!

María, Madre de la Iglesia, ruega por nosotros. Amén.
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1. Introducción

Nuestros hermanos Obispos se reunieron en Aparecida con el anhelo de 
“seguir impulsando la acción evangelizadora de la Iglesia, llamada a hacer 
de todos sus miembros discípulos y misioneros de Cristo”1.

Explican el contenido de este anhelo haciendo suyas las palabras del 
Papa en el discurso inaugural: “Ésta V Conferencia General se celebra en 
continuidad con las otras cuatro que la precedieron en Río de Janeiro, 
Medellín, Puebla y Santo Domingo. Con el mismo espíritu que las animó, 
los pastores quieren dar ahora un nuevo impulso a la evangelización, a 
fin de que estos pueblos sigan creciendo y madurando en su fe, para ser 
luz del mundo y testigos de Jesucristo con su propia vida” (16).

Nos invitan, pues, a vivir con mayor autenticidad nuestra identidad cris-
tiana, nuestra vocación y misión, nuestro ser de discípulos misioneros de 
Jesucristo, continuadores de su misión evangelizadora y dadora de vida. 
Por eso, consideran como el reto fundamental de la Iglesia “promover y 
formar discípulos y misioneros que respondan a la vocación recibida y 
comuniquen por doquier, por desborde de gratitud y alegría, el don del 
encuentro con Jesucristo” (14).

1 Cf. V Conferencia General del Episcopado Latinoamericano y del Caribe. Documento conclusivo. 
Aparecida, 13-31 de mayo de 2007. Conferencia Episcopal de Chile, Santiago 2007. Será citado 
como DA y a él corresponden los números entre paréntesis en el texto (1).



4

Discípulos misioneros al servicio de la vida - APARECIDA Nº 13

Y desde aquí, podemos comprender la importancia que Aparecida concede 
a la catequesis y a nuestra labor como catequistas, invitándonos a vivir 
la catequesis como la vivieron los primeros cristianos, es decir, como un 
verdadero proceso de anuncio y de encuentro con Jesucristo, de conversión 
e iniciación a la vida cristiana, de verdadero discipulado, que continúa a 
lo largo de toda la vida. 

Nuestra vocación como catequistas arranca de una experiencia vital, que 
se inserta en la rica tradición de la vida de la primera Iglesia. “Conocer 
a Jesús es el mejor regalo que puede recibir cualquier persona; haberlo 
encontrado nosotros es lo mejor que nos ha ocurrido en la vida, y darlo 
a conocer con nuestra palabra y obras es nuestro gozo” (29).

La vocación del catequista no es un añadido a la realidad de la fe, sino 
una expresión privilegiada de ésta. “Como Él es testigo del misterio del 
Padre, así los discípulos son testigos de la muerte y resurrección del Se-
ñor hasta que El vuelva. Cumplir este encargo no es una tarea opcional, 
sino parte integrante de la identidad cristiana, porque es la extensión 
testimonial de la vocación misma” (144).

Aparecida reconoce, valora y agradece el esfuerzo y la entrega de innu-
merables catequistas y los avances en la catequesis (Cf. 98, 99 y 295). 
Pero también señala debilidades y limitaciones frente a los nuevos desafíos 
que nos plantea la sociedad actual (cf., 100, 296 y 297).
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Así, se nos invita, como discípulos misioneros, a mirar cuál es la realidad, 
la sociedad en la que desarrollamos nuestra vocación como catequistas, 
para poder responder de la forma más adecuada y fecunda a este llamado 
del Señor. Por eso, “nos afligen, pero no nos desconciertan, los grandes 
cambios que experimentamos” (20). Algunos de estos cambios afectan 
directamente a la tarea catequística. “Nuestras tradiciones culturales ya 
no se transmiten de una generación a otra con la misma fluidez que en el 
pasado. Ello afecta, incluso, a ese núcleo más profundo de cada cultura, 
constituido por la experiencia religiosa, que resulta ahora igualmente 
difícil de transmitir a través de la educación y de la belleza de las ex-
presiones culturales, alcanzando aún la misma familia que, como lugar 
del diálogo y de la solidaridad intergeneracional, había sido uno de los 
vehículos más importantes de la transmisión de la fe” (39).

Esta realidad nos pide poner aún mayor fuerza en el primer anuncio o 
Kerygma, que se hace posible desde el testimonio personal y comunitario. 
“El énfasis en la experiencia personal y lo vivencial nos lleva a conside-
rar el testimonio como un componente clave en la vivencia de la fe. Los 
hechos son valorados en cuanto que son significativos para la persona. En 
el lenguaje testimonial podemos encontrar un punto de contacto con las 
personas que componen la sociedad y de ellas entre sí” (55).

La catequesis como itinerario formativo de tantos creyentes, debe incidir 
en la vivencia y defensa de valores evangélicos fundamentales: “También 
es tarea de la Iglesia ayudar con la predicación, la catequesis, la denun-
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cia, y el testimonio de amor y de justicia, para que se despierten en la 
sociedad las fuerzas espirituales necesarias y se desarrollen los valores 
sociales” (385).

Más aún, el Papa nos habla de la necesidad de una catequesis social: 
“la evangelización ha ido unida siempre a la promoción humana y a la 
auténtica liberación cristiana... Por lo mismo, será también necesaria 
una catequesis social y una adecuada formación en la doctrina social de 
la Iglesia” 2.

Se nos invita, además, a renovar en profundidad la forma de presentar el 
mensaje de la Buena Noticia. “En la evangelización, en la catequesis y, en 
general, en la pastoral, persisten también lenguajes poco significativos 
para la cultura actual, y en particular, para los jóvenes. Muchas veces, 
los lenguajes utilizados parecieran no tener en cuenta la mutación de 
los códigos existencialmente relevantes en las sociedades influenciadas 
por la postmodernidad y marcadas por un amplio pluralismo social y 
cultural” (100d).

Un uso adecuado de las nuevas formas de comunicación social, fruto de 
la inteligencia humana, se torna necesario para el catequista que quiere 
responder de la mejor manera a su vocación. “En nuestro siglo tan in-
fluenciado por los medios de comunicación social, el primer anuncio, la 

2 Benedicto XVI, Discurso Inaugural Aparecida 3.
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catequesis o el ulterior ahondamiento de la fe, no pueden prescindir de 
esos medios” (485). También el empleo de diferentes lenguajes enriquece 
nuestra tarea y colabora en la línea de una formación integral. “Les cabe 
también a las Iglesias de América Latina y de El Caribe crear oportunida-
des para la utilización del arte en la catequesis de niños, adolescentes y 
adultos, así como en las diferentes pastorales de la Iglesia” (499).

Nos acercaremos ahora a conocer los textos fundamentales de Apareci-
da sobre la iniciación a la vida cristiana y la catequesis. Se encuentran 
dentro del capítulo 6, dedicado al itinerario formativo de los discípulos 
misioneros, y nos presentan una apuesta decidida por una catequesis de 
la Iniciación Cristiana, dirigida a no bautizados y bautizados, ya que “en 
muchas partes, la iniciación cristiana ha sido pobre o fragmentada” (287). 
Iniciación Cristiana que se potencia después con “un itinerario catequé-
tico permanente,… que se extienda por todo el arco de la vida, desde la 
infancia hasta la ancianidad” (298).

Y queremos acercarnos a los textos para reflexionar y asumir lo que el 
Señor nos está diciendo y pidiendo hoy, a través de nuestros Pastores, y 
buscar los caminos para responder a los nuevos desafíos y realizar con 
mayor entusiasmo y eficacia nuestra misión de catequistas.
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2. La Iniciación Cristiana y la Catequesis en Aparecida

2.1 Iniciación a la vida cristiana

“Son muchos los creyentes que no participan en la Eucaristía dominical 
ni reciben con regularidad los sacramentos, ni se insertan activamente 
en la comunidad eclesial. Sin olvidar la importancia de la familia en la 
iniciación cristiana, este fenómeno nos interpela profundamente a ima-
ginar y organizar nuevas formas de acercamiento a ellos para ayudarles a 
valorar el sentido de la vida sacramental, de la participación comunitaria 
y del compromiso ciudadano. Tenemos un alto porcentaje de católicos 
sin conciencia de su misión de ser sal y fermento en el mundo, con una 
identidad cristiana débil y vulnerable” (286).

“Esto constituye un gran desafío que cuestiona a fondo la manera como 
estamos educando en la fe y como estamos alimentando la vivencia 
cristiana; un desafío que debemos afrontar con decisión, con valentía y 
creatividad, ya que, en muchas partes, la iniciación cristiana ha sido pobre 
o fragmentada. O educamos en la fe, poniendo realmente en contacto 
con Jesucristo e invitando a su seguimiento, o no cumpliremos nuestra 
misión evangelizadora. Se impone la tarea irrenunciable de ofrecer una 
modalidad operativa de iniciación cristiana que además de marcar el qué, 
dé también elementos para el quién, el cómo y el dónde se realiza. Así 
asumiremos el desafío de una nueva evangelización, a la que hemos sido 
reiteradamente convocados” (287).
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“La iniciación cristiana, que incluye el kerygma, es la manera práctica 
de poner en contacto con Jesucristo e iniciar en el discipulado. Nos da, 
también, la oportunidad de fortalecer la unidad de los tres sacramentos 
de la iniciación y profundizar en su rico sentido. La iniciación cristiana, 
propiamente hablando, se refiere a la primera iniciación en los misterios de 
la fe, sea en la forma de catecumenado bautismal para los no bautizados, 
sea en la forma de catecumenado postbautismal para los bautizados no 
suficientemente catequizados. Este catecumenado está íntimamente unido 
a los sacramentos de la iniciación: bautismo, confirmación y eucaristía, 
celebrados solemnemente en la Vigilia Pascual. Habría que distinguirla, 
por tanto, de otros procesos catequéticos y formativos que pueden tener 
la iniciación cristiana como base” (288).

2.2 Propuestas para la iniciación cristiana

“Sentimos la urgencia de desarrollar en nuestras comunidades un proceso 
de iniciación en la vida cristiana que comience por el kerygma, guiado 
por la Palabra de Dios, que conducta a un encuentro personal, cada vez 
mayor, con Jesucristo, perfecto Dios y perfecto hombre, experimentado 
como plenitud de la humanidad, y que lleve a la conversión, al seguimiento 
en una comunidad eclesial y a una maduración de fe en la práctica de los 
sacramentos, el servicio y la misión” (289).

“Recordamos que el itinerario formativo del cristiano, en la tradición más 
antigua de la Iglesia, “tuvo siempre un carácter de experiencia, en el cual 
era determinante el encuentro vivo y persuasivo con Cristo, anunciado 
por auténticos testigos. Se trata de una experiencia que introduce en una 
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profunda y feliz celebración de los sacramentos, con toda la riqueza de 
sus signos. De este modo, la vida se va transformando progresivamente 
por los santos misterios que se celebran, capacitando al creyente para 
transformar el mundo. Esto es lo que se llama “catequesis mistagógica” 
(290).

“Ser discípulo es un don destinado a crecer. La iniciación cristiana da la 
posibilidad de un aprendizaje gradual en el conocimiento, amor y segui-
miento de Jesucristo. Así, forja la identidad cristiana con las convicciones 
fundamentales y acompaña la búsqueda del sentido de la vida. Es necesario 
asumir la dinámica catequética de la iniciación cristiana. Una comunidad 
que asume la iniciación cristiana renueva su vida comunitaria y despierta 
su carácter misionero. Esto requiere nuevas actitudes pastorales de parte 
de obispos, presbíteros, diáconos, personas consagradas y agentes de 
pastoral” (291).

“Como rasgos del discípulo, al que apunta la iniciación cristiana destaca-
mos: que tenga como centro la persona de Jesucristo, nuestro Salvador 
y plenitud de nuestra humanidad, fuente de toda madurez humana y 
cristiana; que tenga espíritu de oración, sea amante de la Palabra, prac-
tique la confesión frecuente y partícipe de la Eucaristía; que se inserte 
cordialmente en la comunidad eclesial y social, sea solidario en el amor 
y fervoroso misionero” (292).

“La parroquia ha de ser el lugar donde se asegure la iniciación cristiana 
y tendrá como tareas irrenunciables: iniciar en la vida cristiana a los 
adultos bautizados y no suficientemente evangelizados; educar en la fe a 



La iniciación a la vida cristiana y la catequesis

11

los niños bautizados en un proceso que los lleve a completar su iniciación 
cristiana; iniciar a los no bautizados que, habiendo escuchado el kerigma, 
quieren abrazar la fe. En esta tarea, el estudio y la asimilación del Ritual 
de Iniciación Cristiana de Adultos es una referencia necesaria y un apoyo 
seguro” (293).

“Asumir esta iniciación cristiana exige no sólo una renovación de modalidad 
catequística de la parroquia. Proponemos que el proceso catequístico for-
mativo adoptado por la Iglesia para la iniciación cristiana sea asumido en 
todo el Continente como la manera ordinaria e indispensable de introducir 
en la vida cristiana, y como la catequesis básica y fundamental. Después, 
vendrá la catequesis permanente que continúa el proceso de maduración 
en la fe, en la que se debe incorporar un discernimiento vocacional y la 
iluminación para proyectos personales de vida” (294).

2.3 Catequesis permanente

“En cuanto a la situación actual de la catequesis, es evidente que ha 
habido un gran progreso. Ha crecido el tiempo que se le dedica a la 
preparación para los sacramentos. Se ha tomado mayor conciencia de su 
necesidad, tanto en las familias como entre los pastores. Se comprende 
que es imprescindible en toda formación cristiana. Se han constituido 
ordinariamente comisiones diocesanas y parroquiales de catequesis. Es 
admirable el gran número de personas que se sienten llamadas a hacerse 
catequistas, con gran entrega. A ellas esta Asamblea les manifiesta un 
sincero reconocimiento” (295).



12

Discípulos misioneros al servicio de la vida - APARECIDA Nº 13

“Sin embargo, a pesar de la buena voluntad, la formación teológica y 
pedagógica de los catequistas no suele ser la deseable. Los materiales y 
subsidios son con frecuencia muy variados y no se integran en una pas-
toral de conjunto; y no siempre son portadores de métodos pedagógicos 
actualizados. Los servicios catequísticos de las parroquias carecen con 
frecuencia de una colaboración cercana de las familias. Los párrocos y 
demás responsables no asumen con mayor empeño la función que les 
corresponde como primeros catequistas” (296).

“Los desafíos que plantea la situación de la sociedad en América Latina y 
El Caribe requieren una identidad católica más personal y fundamentada. 
El fortalecimiento de esta identidad  pasa por una catequesis adecuada 
que promueva una adhesión personal y comunitaria a Cristo, sobre todo 
en los más débiles en la fe. Es una tarea que incumbe a toda la comu-
nidad de discípulos pero, de manera especial, a quienes, como obispos, 
hemos sido llamados a servir a la Iglesia, pastoreándola, conduciéndola 
al encuentro con Jesús y enseñándole a vivir todo lo que nos ha mandado 
(cf. Mt 28,19- 20)” (297).

La catequesis no debe ser sólo ocasional, reducida a los momentos previos 
a los sacramentos o a la iniciación cristiana, sino más bien un itinerario 
catequético permanente. Por esto, compete a cada Iglesia particular, 
con la ayuda de las Conferencias Episcopales, establecer un proceso 
catequético orgánico y progresivo que se extienda por todo el arco de la 
vida, desde la infancia hasta la ancianidad, teniendo en cuenta que el 
Directorio General de Catequesis considera la catequesis de adultos como 
la forma fundamental de la educación en la fe. Para que, en verdad, el 
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pueblo conozca a fondo a Cristo y lo siga fielmente, debe ser conducido 
especialmente en la lectura y meditación de la Palabra de Dios, que es el 
primer fundamento de una catequesis permanente” (298).

“La catequesis no puede limitarse a una formación meramente doctrinal 
sino que ha de ser una verdadera escuela de formación integral. Por tan-
to, se ha de cultivar la amistad con Cristo en la oración, el aprecio por la 
celebración litúrgica, la vivencia comunitaria, el compromiso apostólico 
mediante un permanente servicio a los demás. Para ello, resultarían útiles 
algunos subsidios catequéticos elaborados a partir del Catecismo de la 
Iglesia Católica y del Compendio de la Doctrina Social de la Iglesia, esta-
bleciendo cursos y escuelas de formación permanente para catequistas” 
(299).

“Debe darse una catequesis apropiada que acompañe la fe ya presente 
en la religiosidad popular. Una manera concreta puede ser el ofrecer un 
proceso de iniciación cristiana en visitas a las familias, donde no sólo 
se les comunique los contenidos de la fe, sino que se las conduzca a la 
práctica de la oración familiar, a la lectura orante de la Palabra de Dios 
y al desarrollo de las virtudes evangélicas, que las consoliden cada vez 
más como iglesias domésticas. Para este crecimiento en la fe, también 
es conveniente aprovechar pedagógicamente el potencial educativo que 
encierra la piedad popular mariana. Se trata de un camino educativo 
que, cultivando el amor personal a la Virgen, verdadera educadora de la 
fe, que nos lleva a asemejarnos cada vez más a Jesucristo, provoque la 
apropiación progresiva de sus actitudes” (300).
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3. Fichas para la reflexión personal y comunitaria

3.1 La Iniciación Cristiana (para trabajar los números 286-294)

(Texto para iluminar el trabajo: Hch 8,26-39)

 - VER

Probablemente en repetidas ocasiones hemos dialogado 
sobre los cambios que se han producido en la fe, en la 
situación socio-religiosa y la religiosidad de las perso-
nas que se acercan a las diversas catequesis. Aunque 
no podemos generalizar y nuestras experiencias son 
diversas:

- ¿Podríamos ver cuáles son esos cambios? (fe en Jesu-
cristo, vinculación a la Iglesia, compromiso cristiano, 
formación religiosa básica, etc.)

- ¿Cómo están afectando al desarrollo de la cateque-
sis? (actitudes, dificultades que surgen, carencias 
formativas que se perciben, etc.)
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 -  JUZGAR

Como respuesta a las diferentes realidades percibidas, 
Aparecida nos propone fortalecer itinerarios de Inicia-
ción Cristiana, poniendo el acento en algunas caracte-
rísticas:

- El kerygma como punto de partida, que invita a un 
encuentro personal con Jesucristo.

- El acento “experiencial” de nuestras catequesis, por 
el que la persona puede ir entrando en la realidad 
de la fe desde distintos ángulos: el testimonio, la 
celebración, el encuentro personal con el Señor y 
con la Palabra.

- Un fuerte sentido de proceso, apoyado y acompañado 
por la comunidad cristiana y fuente de renovación 
para ésta.

- Los rasgos del discípulo misionero: centralidad de la 
persona de Jesucristo, amante de la vida de oración 
y de la Palabra, inserto en la comunidad, solidario y 
misionero.
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Después de leer los puntos correspondientes del documento, podemos 
valorar la realidad que vivimos en nuestras catequesis:

- ¿Qué rasgos propios de la catequesis de Iniciación 
Cristiana están ya presentes en la catequesis en 
nuestra parroquia, grupo, colegio, movimiento? 

- ¿Qué aspectos nos resultan novedosos al ser contras-
tados con nuestra experiencia? 

 -  ACTUAR

La renovación de la catequesis es una expresión muy 
utilizada en los últimos tiempos. Para avanzar en esa 
dirección necesitamos fijarnos metas concretas: algunas 
a largo plazo, otras tranversales a nuestro trabajo, pre-
sentes en nuestra mente y nuestro corazón, y otras de 
carácter más inmediato, por su urgencia o su carácter 
práctico.

- ¿Qué elementos podemos potenciar en nuestra ca-
tequesis a la luz de lo leído y reflexionado en este 
documento?

- ¿Qué elementos necesitamos incorporar para avanzar 
en la dirección de una catequesis de la Iniciación 
Cristiana?
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3.2 La catequesis permanente (para trabajar los números 295-300)

(Texto para iluminar el trabajo: Flp 3,7-16)

 -  VER

Para empezar, algunas preguntas que nos pueden ayudar 
a “ver”:

- ¿Qué entiendes por el término “catequesis perma-
nente”?

- ¿Qué diferencias encuentras entre una catequesis 
sacramental y una catequesis permanente? Explícalo 
con un ejemplo.

- ¿Cuáles son los recursos que hay en tu Diócesis o 
Zona pastoral, para fortalecer una catequesis y una 
formación permanente?

- ¿Encuentras alguna relación entre catequesis perma-
nente y comunidad de base u otro tipo de pequeña 
comunidad cristiana?
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 -  JUZGAR

A la luz del documento puedes valorar:

- ¿En qué aspectos tu formación como catequista es más 
débil? (aspectos pedagógicos, teológicos, bíblicos, 
pastorales, etc.)

- ¿Qué aspectos de la formación tendrías que potenciar 
para ofrecer como catequista una formación más 
integral?

- ¿Qué continuidad puedes ofrecer a aquellos que 
terminan un itinerario catequético concreto (la ca-
tequesis familiar, el catecumentado de adultos, la 
catequesis de confirmación, etc.)?

- ¿Cómo integras y acompañas en la catequesis la re-
ligiosidad popular de las personas a las que prestas 
este servicio?
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 -  ACTUAR

Puedes reflexionar con tu grupo de catequistas, o con 
la comunidad cristiana más ampliada, acompañada por 
su párroco, qué elementos nuevos necesitan ser incor-
porados para que la comunidad ofrezca realmente una 
catequesis permanente a todos sus miembros.

ORACION DEL CATEQUISTA

Señor Jesús:

aquí me tienes para servirte

y colocar a tus pies la labor en que estoy empeñado.

Tú me escogiste para ser catequista,

anunciador de tu mensaje a los hermanos.

Me siento muy pequeño e ignorante,

soy a menudo inconstante,

pero sé que Tú me necesitas.
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Gracias por confiar en mí, pequeño servidor tuyo.

Estoy pronto a cumplir esta hermosa tarea

con sencillez y modestia, amor y fe.

Quiero ser instrumento tuyo

para despertar en muchos hermanos:

cariño por tu persona,

confianza en tus promesas;

pon tus palabras en mis labios,

y haz que, en comunión con mis hermanos,

pueda colaborar en extender tu Reino.

María tú que seguiste siempre con fidelidad

las huellas de tu Hijo,

guíanos por este mismo camino.

Amén.
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Quédate, Señor
Oración de Benedicto XVI en Aparecida, Brasil.

Quédate con nosotros, Señor, acompáñanos aunque no siempre hayamos sabido 
reconocerte. Quédate con nosotros, porque en torno a nosotros se van haciendo 
más densas las sombras, y tú eres la Luz; en nuestros corazones se insinúa la de-
sesperanza, y tú los haces arder con la certeza de la Pascua. Estamos cansados 
del camino, pero tú nos confortas en la fracción del pan para anunciar a nuestros 
hermanos que en verdad tú has resucitado y que nos has dado la misión de ser 
testigos de tu resurrección.

Quédate con nosotros, Señor, cuando en torno a nuestra fe católica surgen las nieb-
las de la duda, del cansancio o de la dificultad: tú, que eres la Verdad misma como 
revelador del Padre, ilumina nuestras mentes con tu Palabra; ayúdanos a sentir la 
belleza de creer en ti.

Quédate en nuestras familias, ilumínalas en sus dudas, sostenlas en sus dificul-
tades, consuélalas en sus sufrimientos y en la fatiga de cada día, cuando en torno a 
ellas se acumulan sombras que amenazan su unidad y su naturaleza. Tú que eres 
la Vida, quédate en nuestros hogares, para que sigan siendo nidos donde nazca la 
vida humana abundante y generosamente, donde se acoja, se ame, se respete la 
vida desde su concepción hasta su término natural.

Quédate, Señor, con aquéllos que en nuestras sociedades son más vulnerables; 
quédate con los pobres y humildes, con los indígenas y afroamericanos, que no 
siempre han encontrado espacios y apoyo para expresar la riqueza de su cul-
tura y la sabiduría de su identidad. Quédate, Señor, con nuestros niños y con 
nuestros jóvenes, que son la esperanza y la riqueza de nuestro Continente, pro-
tégelos de tantas insidias que atentan contra su inocencia y contra sus legítimas 
esperanzas. ¡Oh buen Pastor, quédate con nuestros ancianos y con nuestros en-
fermos. ¡Fortalece a todos en su fe para que sean tus discípulos y misioneros!



22

Discípulos misioneros al servicio de la vida - APARECIDA Nº 13

Índice de temas

1 Discurso Inaugural del Papa Benedicto XVI.
2 Mirada creyente de la realidad. 
3 La vocación de los discípulos misioneros.
4 La espiritualidad de los discípulos y discípulas misioneros.
5 La parroquia: comunidad misionera.
6 CEB y pequeñas comunidades. 
7 Ministerios y servicios en la Iglesia y en el mundo.
8 El laicado al servicio de la vida. 
9 La Palabra, alimento de la vida. 
10 Creer, celebrar y vivir el misterio de Jesucristo.
11 La religiosidad popular. 
12 El proceso de formación de los discípulos misioneros. 
13 La iniciación a la vida cristiana y la catequesis.
14 La educación católica.
15 La misión de los discípulos al servicio de la vida.
16 Reino de Dios y promoción de la dignidad humana.
17 La Pastoral Social y la solidaridad.
18 Desafíos de la movilidad humana
19 La buena nueva del trabajo.
20 La buena nueva de la familia.
21 Jóvenes al servicio de la vida.
22 La cultura de la vida.
23 La cultura y su evangelización.


